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“No son los $ 30, son los 30 años y... 17 años más”
Dr. Cleofe Molina

LA CRISIS QUE VIVIMOS

L a crisis es global porque nos compromete a todos, por acción o por omisión. La mala noticia es que aún 
no tocamos fondo, pese a que Chile despertó en plena Primavera. Octubre abrió un espacio de espe-
ranzas, de reencuentros y de descubrimientos hacia dónde queremos ir. Es la crisis de la Política, de las 

Iglesias, de los Empresarios, de las Fuerzas Armadas y Carabineros, de las colusiones de Supermercados, Farmacias 
y Laboratorios. También lo es por el financiamiento ilegal de la política, por el cohecho que corrompe el trabajo 
legislativo y por la elusión de impuestos, que es legal pero es elusión.

¿QUÉ DEBE CAMBIAR?

1. Mejoras significativas en temas urgentes a partir de las demandas sociales y económicas. 
a) Sueldo mínimo de $ 500.000 mensuales y con las Pensiones indexadas 
b) Jornada Laboral de 40 horas 
c) Sala Cuna de verdad. etc.
2. Reformas en áreas sensibles.
a) Recuperar las Riquezas Básicas para Chile (Cobre, Litio y Agua)
b) Terminar con las AFP e incorporar la solidaridad al Sistema de Pensiones
c) Salud como Derecho Humano garantizado y exigible, desde el acceso, oportunidad y calidad de las prestacio-

nes, y con financiamiento solidario
d) Urbanismo y Viviendas con integración social para que las personas, las familias y las comunidades, al vivir 

juntos en contextos de Bienestar Social, de Solidaridad y de Cooperación, podrán buscar el Bien Común, entre 
ellos, para crecer en comunidad 

e) Es necesario recuperar la Educación Pública y enseñar Filosofía para desarrollar el Pensamiento Crítico, 
Educación Cívica para abrir a los jóvenes a la ciudadanía, Educación Física institucionalizada para desarrollar el 
cuerpo junto con la mente, etc.

3. La Constitución: Nueva, Democrática, Participativa y Moderna. Generada por la Comunidad y reevaluada en 
cuanto a pertinencia con la realidad y coherencia y consistencia en sus aplicaciones diarias.

EL MODELO NEOLIBERAL

Impuesto por la Dictadura y causa de las inequidades. Aunque el Índice de Gini mejoró algo en 30 años, el 1% 
más rico de Chile recibe al menos, el 26% del Producto Interno Bruto (PIB) anual , más que Estados Unidos y 
Rusia, países en los cuales el 1% más rico de su población se lleva el 20% del PIB c/u. (Y estos dos países son los 
que siguen a Chile en la concentración de la riqueza). Países desarrollados con Economías de Bienestar Social como 
Finlandia, Dinamarca y otros, el 1% más rico recibe entre el 6 y el 8% del PIB. Otros con mayor concentración 
económica, pagan el 40% en impuestos, y sin fraude tributario ni elusiones.

SENTIMIENTOS COMPROMETIDOS

Desde el comienzo de las marchas diarias hasta que se identificaron claramente las necesidades, surgió la espe-
ranza instalada en nuestros corazones. Algo estaba ocurriendo en serio, era la Primavera de Chile organizándose, 
juntándose, reconociéndonos como personas, familias y comunidades. Hubo conversaciones, compartir y cuidarse.



178
Molina C.

RE-ENCUENTRO (S).

El imaginario colectivo fue impactado por las expresiones de malestar y rechazo por la indignidad vivida durante 
la instalación y desarrollo del Modelo Neoliberal. Así fue en todo Chile.

“No son los 30 pesos, son los 47 años”
“Nos robaron todo. . .nos quitaron hasta el miedo” 
“Chile despertó”
Fueron frases leídas, escuchadas y cantadas, fue lo más cercano a la realidad que encontramos. Describen la dura 

sobrevivencia marcada por la indignidad de un Estado servil al Neoliberalismo.
Junto con los letreros y los cantos anunciando que “Chile despertó” sentí que la comunión, entendida como 

la Común Unión, estaba presente y que nos acercaba los unos a los otros. Fui testigo y actor de encuentros ines-
perados con amigos no vistos por mucho tiempo, con conocidos del barrio, de la Universidad, con camaradas y 
compañeros de otras luchas. La alegría de vernos fue suficiente para un abrazo, algunos recuerdos y compartir los 
teléfonos. Había que seguir la marcha.

POR LA FUERZA

El Estado de Emergencia sacó “Fuerzas especiales” a las calles y dejó acuartelada a la Razón. Muertos y discapa-
citados fueron sus frutos y trataron de contagiar temor, miedo e inseguridad, como en tiempos de la Dictadura. Ya 
se sabrá la información completa acerca de las Violaciones a los Derechos Humanos, aunque los datos de Amesty 
Internactional son alarmantes. 

¿QUÉ VIENE POR DELANTE? 

Lo dirá el Movimiento Social
Tres tareas parecen probables, vistas desde las opiniones de distinguidos analistas (Nov 2019). 
Ernesto Ottone: Plantea que en paralelo con el debate constitucional, se debe trabajar en los grandes temas 

institucionales como Educación, Salud, Sueldos y Pensiones. Quizás tendremos que concordar en un camino de 
desarrollo donde se crecerá en forma más modesta pero más igualitaria. 

Hugo Herrera: Hace exigible la comprensión de que la política es más fundamental que la economía ya que a 
partir de la primera, los problemas sociales pueden ser dirigidos institucionalmente. Se perfilaron dos derechas: 
Una política (Renovación Nacional) y una economicista (Unión Demócrata Independiente). Quedó patente que 
los sectores economicistas carecen de herramientas conceptuales para enfrentar estas situaciones.

Ernesto Aguila: El proceso constituyente durará dos años. Si la Izquierda no establece un diálogo con el movi-
miento social, no podrá incidir en este proceso, y al mismo tiempo no se visibilizará una agenda constituyente de 
izquierda

Tomás Duval: Deben darse señales políticas frente a los abusos, los que para muchos chilenos constituyen una 
burla. Ya no pueden darse clases de ética como castigo para controladores de empresas. La derecha debiera recom-
poner el sentido de coalición que pudiera dar cuenta del fin del Programa de Gobierno que quedó archivado tras 
las manifestaciones. El Gobierno no debe quedar como mero administrador sobretodo durante 2020 que será un 
año enteramente electoral.

AL CIERRE

No hubo señales previas reconocibles por nosotros antes de la explosión del Movimiento Social, así como 
tampoco hubo confianza, al principio, respecto de la sostenibilidad del movimiento en cuanto a lo presencial y al 
carácter no violento.

Como dijo Castells en su vista reciente a Chile en medio del Movimiento Social: 
“. . . Esto está sucediendo en el mundo con diferencias locales pero sigue sucediendo, movimiento tras movi-

mientos, y casi sin comunicaciones entre ellos”. 
“La demanda central es DIGNIDAD, y aunque no compartan el idioma, luchan contra la INDIGNIDAD”.


